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tiro) abandonados y sacrificados. No era por lo tanto de 
sorprenderse que habían peg(ldo á ser desconfiados. , 

80 ne.ce~ita. una audacia sin límites para tomarse 1a, 
licencia de decir por la prensa tantas falsedades. Por 
el párrafo que acabamos de copiar aparece que los aus­
t~i~c?s fuer<m los héroes en todos los combates que la 
d1v1s10n Marquez tuvo que sostener en su ·marcha rum­
bo á Puebla y In, retirada á México. La descripcion que 
hemos hechos de aquellos- sucesos da á cada uno el lu­
gar que le correspondió, sin servirnos nunca de la in­
justicia y de la. mentira. No hablaremos de la conducta 
que observó el general Márquez a1 separarse de sus tro­
pas cér<ia- de Texcoco; pero sí tornarérnos á citar la muy 
recomendable del coronel Arrieta, quien no abandonó 
sus filas ni en los momentos de mayor conflicto. Pues 
bien, como este gefo babia en México otros muchos, 
que como Tavera, Diaz de la Vega, (D. Manuel), Qui­
roga, Tovar y otros, no han desmentido jamas su 
reputacion de valientes y entendidos, y que por con­
siguiente son dignos de mandará cualquiem tropa dei 
mundo. No había en consecuencia razon para que los 
austriacos se disgustasen de estar á las órdenes de los 
g~fes m_exicanos, cuando la. mayor parte de estos .po­
d1an gmarlos por la 13enda d,el honor. Así es, que nún 
suponiendo que el general Má.rquez se hubiera mostr;do 
indigno en lo de adelante~ en México, como en Sa~ 
Lorenzo, no babia faltado un gefe de honor que lo sus­
tituyese ventajosamente. ' 

No podemos creer, y con sobrada justicia, que el Em­
perador hubiera confiado exclusivamente en las tropas 
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austri~cas, para 'que por si solas defendiesen y conser­
vasen la capital del Imperio: en primer lugar, mil dos_ 
cientos ó mil trescientos hombres, por exajerados que 
fueran su valor y disciplina, .eran materialmente impo­
tentes para el objeto; en segundo, si S. M. habia dado 
á dichas tropas ese dificil encargo, icómo es que en las 
instr.uociones qqe se dieron al general Márquez, se le 
ordenaba que á su vuelta á Querétaro llevase á esas 
mismas tropas? Parece que estas dos objeciones no 

tienen réplica. 
Hay opiniones que una vez emitidas por nn militar, 

forman su crítica apología de una manera inevita.ble. 
En -consonancia con este juicio, vamos fi. trasladar aquí 
la que emite el pdncipe de Salm ó el testigo ocular de 
quien: ha tomado sus da.tos respecto al abandono de 
Chapultepec y villa de Guadalupe, desde el mom~nto 
P.n que las fuerzas republicanas se acercaron á la capi­
tal. El 13 de Abril pe abandonó á Ohapultepec iJ Guada­
lupe. Este fué un .9rande error, pues al hacerlo así, el ejér­
cito se encerró en México y dió al ~nemigo puntos excelen­
tes para sostener el bl<Jqueo; lugares culminantes.que fácil­
mente se podían haber defendido. El temor fue el motivo 
para haberlo hecho así." Ya hemos dicho las tropas y 
elementos con que se' contaba en México para. resistir 
al ejército republieano despues del descalabro de San 
Lorenzo, y hemos dicho tambien hasta dónde hn.bia 
llega~o el desconcierto y la desa.nimacion que los mis­
mo!t'sucesos habían engendrado en el áni'mo de todos 
aquellos que, comprometidos en la causa del Imperio, 
estaban en el sagrado deber de procurar el sostenimien-
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to de la capital, aunque no fuera sino durante el tiem­
po necesario para saber el resulta.do que obtendriá el pe­
queño ejército sitiado en Querétaro; pero desptendién­
donos de todas e,-tas .. circunstancias y circun~cribiéndo­
nos á la parte material que se relaciona con la defensa 
de México, ¡,en qué cabeza, por peor organizada que 
esté, cabe la idea de consérvar los puntos de dhapul­
tepec y villa de Guadalupe, cuando se trata de soste­
ner el sitio de una plaza como México, en que el perí­
metro fortificado tiene un desenvolvimiento de seis á 
siete leguas, cuando se cuenta solamente para la defen­
sa con cuatro 6 cinco mil hombres, mal disciplina­
dos y peor armados? Nosotros, aunque sin abrigar 
la idea de creernos militares de nota, concebimos per­
fectamente las ventajas que podrian resultará la de­
fensa de la capital de México, conservando las alturas 
de Chapultepec y villa de Guadalupe, como centinelas 
avanzados de la linea fortificada; pero esto, en el con­
cepto de poderse disponer de un ejército de veinte á 
veinticinco mil hombres, indispensables para la defen­
sa de la plaza y para conservar dichas posiciones: de 
otra manera, y en el caso en que se encontraban los 
gefes imperialistas que mandaban en la. capital el mes 
de Abril de 18157, hubiera sido un absurdo, un dispa­
rate inconcebible, establecer en Chapultepec y Guada­
lupe una guarnicion que habria sido inevitablemente 
cortada, puesto que no podria impartírsele ninguna. 
proteccion 6 socorro por las tropas de México. Más to­
davía; la gilarnicion de Chapultepec, necesitaba estar 
provista de.los víveres y municiones indispensables pa-
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ra sostenerse por si misma, pues es natural que desde el 
momento en que se hubiera comenzado á establecer el 
bloqueo por el ejército republicano, debia perder toda 
esperanza de proporcionarse unos y otras. 

"Porfirio Diaz,por lo tanto, se lisongeó con la esperanza 
de. tomar la ciudad; aunque <kfendida como lo estaba por 
europeoa.11 Estas frases necesitamoa tomarlas como una. 
fanfarronada. ridícula: en efecto, despuea de lo que he­
mos dicho y de lo que todos pueden eabet ó compren­
der, ¡,deben estimarse de otro. manera las palabras de 
Salm1 l un millar ó poco mas de extrarigeros, s.eria c11.­
pa,z de defender la extensa líhea fortificada de México? 
Leonidas con sus trescientos espartanos defondia sol&­
mente el paso de las TermópilM, y sin embargo~ no 
lograron triunfar, sino sucumbir con gloria. iQué ha-
bría sucedido en México con los e.ustriacoa1 . \ 

No sabemos las razones por las cuales el general 
Márquez se olvidó de hacer introducirá la capital los 
vf~eres y ganados existentes en los alrededores; pue­
de ser que no haya tenido tiempo suficiente para ello, 
pues de otra manera, esta: falta seria imperdonable. 

Si dicho general no reunió en junta de guerra á los 
gefes secundarios del ejército para. tratar con elloR de 
las neoesidaqes de la. situacion, nos parece que hizo 
perfectamente, y es gran error de pnrte de los gefes 
austriacos, creer que es un deber del gefe de una pla­
za, el reunir en junta de guerra á todos los gefe.s de la 
guarnicion para consultarles los altos negocios de la 
campaña. En ca.so de duda, ó cuando el ~neral ~n ge-
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fo tuviese la intencion de salvar su responsabilidad de-. ' 
berá reunir solamente á los gefes superiores. 

Nos cue:c;ta trabajo resistirá In. tentacion dé descri­
bir todos los por~enores é incidentes del sitio de Mé­
xico; pero estamos ooligados á continuar en nuestro 
propósito y á desentendernos de todo aquello que nos 
haria jugar el papel de historiadores, del cual, lo con­
fésamos, no nos creemos ~apaces. Por esto es que nues­
tra desaliñada relacion parecerá trunca y poco intere­
sante1 á todos aquellos que busquen en ella toda la par­
te histórica del sitio de México. Continuaremos, pues, 
como hasta aquí,' sujetándonos á analizi\1' y destruir con 
pruebas lógicas y verídicas, iodos aquellos, hechos en 
que Salmr olvidándpse de la verdad ó fiándose en datos 
apasionados, merezca Ber desmentido. , ,n. 

Véase como se espresá, despues de hacer, _el pan;gí~ 
rico m.aa 6 menos exácto de algunos gefes republicanos. 

"Per_o. ef, est<, se ~ncontraqa frente á México; (hablando 
de D., Po,dh:io Diaz) no habia altí garita que comprar co-
11zo en Pueb{a,, JJ en cada p~queñ<1, puerta estaba un valiente 
o~'cia~austriacp, y los Noriegas no sp propa9µ,n ni en el Dqnu• 
bzo, ni en las llanuras de Flándes, ni en los campos de Fran­
cia. Nurne,·osos destacamentos de caballería ocupaban toda 
la noche las principales calles de México , Porfirio Di az 
no podia menos de decirse d sí mismo que le era imposible 
tomar á México por la fuerza, puesto que estaba defendido 
por mil extran.feros." 

La lectura del párrafo que acabamos de copiar, e'n 
cierra tales acusac¡ones, tales imposturas y tal villanía, 
que no encontramos frases suficientemente enérgicas 
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para contestarle convenienternente. El general Norie­
ga vendiendo la plaza qe Puebla al -enemigo: el gene­
ral republicRño Porfirio Diaz convencido de que no 
podia tornar á Méxi00 á viva füerz::i,; á pesar de sus nu­
merosas tropas y abundante_s elementos de guerra, por. 
la sola circunstancia de encontrarsP. mil extrangeros 
entre los defensores de ella: en fin, un valiente oficial 
austriaco en oada ·puerta d_e la ciudud, sirviendo de 
garantía, para que la plaza 'no fuese tomada por la 
fuerza ó por traicion. t,Qué mas puede pedirse7 Afor­
tunadamente la voz y las acusáciones del despreciable 
y mentecato escr~tor pesarán bien poco' en el ánhno y 
decision de cuantos hayan pasado los ojos por ~l súcio 
folleto qu~ refuta~os, pues tenemos objeciones y prue­
bas palpables que poner en pro de la verdad. '-

El general D. Manuel Noriega, ltntiguo y honrado 
tnili{Ítr, p

1
odrá tener mucnos defectos, pero jam'as' se 

ba. sabido"que en el curso dé' su dilatáda carrera se ha­
ya manchado cnn una falta de la rría~itud d~' la, que 
hoy se le atribuye por Salm.* 

Nosotros no sabemos. las circunstancias 6 medios de 
que se sirvió el general "repubhc::mo para posesionarse 
<le la ciudad; pero creemos que cualesquiera que ha-

. ' 
_ * Habiendo t'lnido noiicia el Sr. General Noriega de que 
nos ocupábamo,s de este asunto, nos ha. remitido una manifesta­
cion escrita en su defensl\ y para rectificar los ihechos. Nos ha 
parecido conveniente, bajo ;todos aspectos h3,cerJ3, conoce~' 

1 • l ' ' 

y por esto la hemos agregado, como Apé11dice á nuestro 
.;púsculo. " 
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yan sido ~stos medios, son enteramente extraños á la. 
traicion del general Noriega, quien ya ocupad¡.\ la pla­
za se mantuvo dos dias con parte de sus tropas en los 
ce~ros de Guadalupe y Loreto, en donde se rind~ó. Es­
tamos seguros que el repetido general Noriega prote.s-

• tará enérgicamente contra esta il).fam~ acusacion, que 
· afortunadamente ha sido lanzada contra él po~ un e~­
trangero venal y apasionado. Quizá el general repu­
blicano, á quien de paso toca una part,e de_ esta acusa­
cionr protestará ig.ualmente contra elÍa. 

iQué podremos decit, y qué di(án tambieo cuantos 
lean la.'3 Memorias d~. Salm, al habl11-r del ejército re­
publicano, fuerte en diez y ocho 6 veiqte,,nil ho~­
breB, y, al que la sola presencia de mil solqfdqs extr~n­
geros, fo contuv9 para resolverse á asa,ltar la. pla~a d~ 
Mé,xico1 ·iY q1,1~, de .esos v~ientes oficiales. austriacos 
colocados uno en cada pequeña puer~ de M;éxico Y áo 

cuya s9la pres~ncia el valor de lo~ sitiado,r~s y la trai­
cion de.los sitiado~ se hacia impotentet 

A propósito de traicion y en perfecto p.cuerdo de lo 
que acl).bamos de decir, te:qemos oportunidad de probar 
á Salm que si en México hub9 algunos que traiciona­
ban n9 eran ci~rtamente los mexicanos, sino varios de 
esos valientes y leales extrangeros que tanto han bla­
sonado de serlo. Durante el sitio de México, el con­
sejo de guerra ha juzgado á, Díves ca pitan de :contra­
guerrilla, Bourlon teniente, Certain y Caret! subte­
nientes, por el delito de tr\1,icion, habiendo querido en­
tregar al enemigo el fuerte de la garita d9l Niño Pe~­
dido, de cuya guarnicion formaban parte. . nt1.:r¡ ... 
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Chainett, teniente coronel, durante los últimos· días 
del sitio ha enviado desde la garita de Belen á un sar• 
gento de su contra:....guerrilla para que dijese al gefe re• 
publicano situado en la Piedad, que si quería entrar-ti 
México por aquel punto, podia contar con que su tropa 
no haria fuego á lai suya. Por último, y sin ocupar­
nos de muehos otros hechos semejantes á los que aca­
bamos de citar: iqué otro nombre puede darse á los 
a.ustriacos hechos prisioneros por_ el ejército republica­
no-en Miahuatlan y la Carbonera, que tomaron parte 
contra el Imperio y auxilia.ro~ á las_ tropas del general 
Diaz en Puebla., San Lorenzo y México1 i Cómo podrá 
apreciarse la conduc.ia de la compañía de extrangeros, 
al servicio• tambien del ejército republicano, y la que 
á las órdenes del gefe liberal Certuchy, volvieron igual­
mente sus armas contra el Imperio1 t.,Y qué, en fin, de 
·los exhrangeros que formaban parte del batallon de Ca­
zadores en Qu:erétaro, quienP..s en el momento de ma­
yor conflicto se pasaron al enemigo? 

Las Memorias de la princesa de Salm Salm en la 
página,7, vienen tambien en nuestra ayuda. Véase la. 
manera con que se e1q>resa, y téngase presente que es­
to pasaba en el mes de Abril .. "Jj}n, la prówima mañana 
ví á loa doa coroneles. El conde de Kevenhülle1· opinó que 
se-ria conveníio,te rendirse desde luego, etc-., etc." 

Los hechos que acabamos• de referir no son una mi­
serable calumnia como la de que se ha servido Salm 
contra el general Noriega. Todas las ~personas que 
acabamos de citar son extrangeros. 

La mentira, inseparable compañera de Salm en sus 

/' . 
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Memorias; se manifiesta muy particularmente en este 
párrafo de ellas (páginas 298 y 299.) "Los coroneles 
austriacos no dietan ninguna contestacion: sus artilleros é 
i'nf antes continuaron la guardz'a día y noche en las tn'nche­
ras, y la caballeria á rondar todas las noches por las largas 
calles de la cápitat, aunque los oficiales llevaban las botas 
hechas pedazos y por comida ümzaban u~a -taza de clwcola­
te, despues de haber tomado una de café por almuerzo, 
mientras que los generales mexicanos imponían fuertes con­
.tribucion~s, las que convertían en oro. Nada se hizo, ·sin 
embargo, ademas de esto, exceptuando en la Tesorería." 

Tenemos á la. vista los documentos originales en que 
constan las cantidades que se ministraron á las tropas 
austriacas durante el primer semestre de 1867. Para 
no dar lugar á interpretaciones, hemos elegido el mes 
de Junio, en el JIUe, como es natural, los recursos eran 
suma.mente escasos. Pues bien; durante los primeros 
diez y nueve dias de dicho mes, los ·cuerpos austriacos 
han recibido un total de cuarenta y un mil ochocien­
tos diez y nueve pesos, noventa y cinco centavos, 
($ 41,819 95) de la manera siguiente: 

Artillería. _______________ $ 1,658 32 

18~ Batallon de línea______ 8,848 40 
Cuerpo de Húsares. _______ 13,859 73 ¡n , 

Cuerpo dé Uazado~es______ 6,612 61 • 
Gendarmería, ____________ 10,840 89 

Así, pues, si los oficiales llevaban el calzado roto, se­
ria porque no querrían comprar otro nuevo; y si por 
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total alimento durante el dia tomaban una taza de 
chocolate y otra de café, debe haber sido probablemen­
te á causa de la escasez de víveres en la plaza como 
consecuencia del estado de sitio. 

Respecto de la última parte del párrafo que acaba­
mos de citar, á pesar de la ambigüedad con que está 
redactado, creemos que se quiso dará entender que los 
generalee mexicanos se tomaban el dinern que produ­
cian las contribuciones. A esto no tenemos que objetar 
otra cosa sino que, mientras· el autor no designe las 
personas y les rruebe el deli.to, tenemos el derecho de 
decir que es 11:na calumnia. 

En la pagina 290 el autor se· expresa de este modo, 
en elogio del Empera,dor: "Así Mazimiliano dió e.femplo 
á los mezz"canos de un corazon noble, sosteniendo con la ab­
ne9acion mus sublime d<J sí ndsm() una causa · que era ya 
perdida." * 

Hablando de las salidas que durante el sitio de Mé­
xico efectuaron las tropas imperiales sobre las líneas 
enemigas, Salm se expresa así: ''La"'primera salida iuvo 

* Nadie mejor que yo conoci6 en el país el grande y noble 
corazon del magnánimo Emperador Maximiliano, pues tuve la 
fortuna. de que sin ser príncipe, sino simplemente un humilde 
oficial, estuve á. su lado desde los primeros días de su llega.da á 
México, obteniendo progresivamente el afecto y confianza del 
Soberano. Tuve tambien la fortuna de ser el único de los pri­
meros antiguos servidores del Emperador, que no solo le acom­
pañ6 en los dias de prosperidad, sino en los últimos y aciagos 
de Querétaro. Tanto los habitantes de esa ciudad, como el pe­
queño ejército que la defendia, son testigos de la .paternal defe­
rencia. y amistad con que. ·me veia S. M. Siento mucho tener 
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lugar el 18 de Mayo. La infünteríá imperial mexicana 
echó á. correr al primer tiro. La cabn.llería. se desmon­
tó y tomó por asalto las trincheras del enemigo, mien­
tras tanto el coronel Kodolich forrageó por los terrenos 
adyacentes. Cargado de un botín campesino regresó 
la caballería á la ciudad; pero cada puñado de yerba 
costó una gota de sangre." 

Todo esto es falso. En. primer lugar, esta primera 
salida no se verificó el 18 sino el 12 de Mayo; en se-

que hacer esta. a.lusion personal; pero la creo necesaria. para pro­
bar las razones que tuve para conocer perfecta.mente las gian­
des virtudes del Emperador; así es que, sin negar que S. -M. 
era muy á prop6sito para. dar ejemplos digno• de imitarse, no 
me ruborizo al decir que los mexicanos no esperaron e). quenoa 
di6 el Soberat¡o. Lo probaré en pocas líneas. 

Nadie ignora que el partido conservador 6 monarquista. del 
país, fué el que desde tiempo atras trabaj6 por establecer estas 
instituciones en México; por consiguien.te, era natural que ese 
partido debia haber sido considerad~ como el mas firme sosten 
del trono. Pues bien; vé:¡.mos ahora la manera injusta con que 
trat6 al paTtido que lo proclam6. 

Todos los hombres que verdaderamente creian, y tl)l vez creen 
aún, que el Impc_rio seria lo único que pudia salvarnos de 
peligros, tal vez no lejanos, fueron, unos desterrados al extran­
jero con frívolos pretextos y otros relegados al mas completo ol­
vido. Al ojército, á este pobre ejército tan ma,l conocido y peor 
juzga.do, ¿c6mo se"le trató? con el ma.s torpe é inmerecido dos.,, 
precio, al grado de verse oficiales de buena carrera., no impro­
visados, en la. mise1·ia mas espantosa, y esto, en los buenos tietn­
J>08 del Imperio. 

Ahora bien: lleg6 un día en que el trono se cetremeci6 por la 
falta de uno de sus apoyos: Napoleon, traicionando i lo pactado 
y. á la obra en que tanta parte tenia, abandona la empresa. reti­
rando su ejército y entregando sin defensa las principales ciu-
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gundo, las tropas austriacas no fueron quienes la eje• 
cutaron; en tercero y último él coronel Kodolich no se 
encontró en aquel hecho de armas. Al decir que todo 
es falso, no queremos que se nos crea bajo nuestra pa, 
]abra; hé. aquí el parte oficial de aqueÍla operacion mi­
litar: 

"2? Cuerpo de ejército.-Tercera línea exterior.­
General en gefe.-San Cosme, Mayo 12 de 1867.-A 
las diez de la mañana de hoy, cubierta completamente 

• 

da.des de México á las tropas republicanas. Entonces, ovando 
todo se vé, perdido, cuando muchos de los que s11 llamaban ami­
gos del Imperio, huyen 6 se ocultan vergonzosamente, los des­
terra<los, los despreciados, los verdaderos militares, se presentan 
llenos de aboerra.cion y ponen al pie del trono 11us humildes pero 
leales espadas,º despreciando la ley de 25 de Enero y sin acor­
darse de sus antiguos sufrimientos. 

Esta fué la conducta que observaron los mexicanos: véase la. 
que sirruieron los extranjeros, con pocas excepciones. El Impe­
rio, q:eriendo ganarse su ~oluntad, admitió en el ejército, ~un 
en los grados superiores, á muchos de ellos, postergando as1 á 
militares con méritos por la sola circunstancia de ser hijos del 
país; se hizo mas: á todos los extranje~os al servicio d~ México, 
se les designaron altas pagas, en térmmos de que, mientras na 
ca.pitan mexicano, por ejemplo, disfr_utaba un sueldo mensual de 
setenta y cinco pesos, otro de la misma clase, extranjero, reci­
bia ciento cincuenta y dos pesos. Sin embargo de esta y de 
otras mil consideraciones que se les dispensaron, estos mismos 
hombres, olvidándose de la gratitud y del honor, abandonaron 
al Emperador desde el momento en que lo vieron quedarse solo, 
merced á la conducta del gobierno frances. ¿Puede darse ma­
yor abnegacion por parte do los mexicanos? Cuantos forma.ba!l 
el pequeño ejército de Querétaro, y sobre todo, el general 1~1-
ramon, ¿no dieron al Emperador constantes pruebas dP. decencia. 
y abnegacion?-.Agustin Pradillo. 

8* ... 
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la línea, y dispuesta para. forragear la brigada del Sr. 
general Quiroga, emprendí desalojar al enemigo de mi 
frente y destruir sus parapetos, para lo cual J>..USe en 
movimiento dos -pequeñas columnas á. las órdenes de 
los .. gefes D. José Arizmendi y D. Ramon Oseguera 
(mexicanos), protegidas por la artillería y por el co­
mandante del punto de Santa María, que recibió ins­
trucciones al efecto.-Comenzaba á desarrollarse mi 
combinacion, cuando se presentó V. S., y dictando al­
gunas acertadas providencias, tuvo la. satisfaccion de 
presenciar el éxito mas completo.-El enemigo fué ar­
rancado de sus posiciones, perdiendo gente, municioi:ies, 
caballos y armas: sus atrincheramientos destruidos, ce­
gados sus fosos y cortaduras y perseguido hasta la ha­
cienda de la Ascencion y Popotla. Entretanto, la bri­
gada del Sr. Quiroga forrageó tranquilamente, tomando 
una parte de ella su puesto en el combate, sin desmentir 
la reputacion de bizarría que tiene adquirida, etc., etc. 
-El general, Manuel D. de la Vega." 

El e·ntendido y pundonoroso general D. de la Vega, 
(D .. Manuel) recibió del general Mátquez el siguiente 
telégrama felicitándolo por el buen éxito de la salida: 
-"Sr. general Diaz de.la Vega: Supliqué al señor gene­
ral Cadena. y al señor general en gefe, que felicitas~ á 

V. S. en mi nombre por la gloriosa jornada de hoy, que 
lo honrará siempre.-Reciba V. S. las gracias mas ex­
presivas y la enhorabuena mas completa y déla de mi 
parte á los valientes que lo obedecen. Ya pedi al Sr. 
general Tavera el parte de lo ocurrido, para que se pu-
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blique, y la lista de los que se distinguieron para pre­
miarlos como ea justo.-Ma.yo 12 de 1867.-Márquez." 

Muy exagerados nos pa:recen los colores con que el 
autor de las Memorias pinta la situacion en que se, en­
contraban la::1 tropas que defendian á México hácia 
el mes de Mayo. 

"Cubiertos de andraJos, el hambre retraf,ada en la 
1

cara g 
exhaustos de f atíga, con enemigos dentro lJ fuera de la du­
dad, ·con aliados sin ánimo lJ con generales dcsieal,es; tal 
era la posicion de esos rnil héroes, que teni(J%/, que taparse los 
oídos para no oír los queJ1:dos de una poól,acion diezmada 
por el kamóre, y las palabras tenf,adoras de sus enemigos, 
los que al ver esf,a adhesion heroica se pusieron furi'osos, !/ 
maldiJeron lo que no podÚ];_n apreci'ar." 
_ Nosotros no nos encontramos al lado de las tropas 

que combatieron en México; en cambio formnm98 par­
te de las que duranle setenta días de un sitio riguro­
sísimo, defendieron la capital de Querétaro. Quizá no 
podremos juzgar imparcialmeµte en este asunto: sin 
embargo, no creemos pueda haber término de compa­
racion entre las respectivas circunstancias que guarda­
ron las dos plazas. Querétaro, poblacion mise~able, lle­
na de inconvenientes para la defensa, cerc11.da por trein­
ta y cinco ó cuarenta mil hombres de las tropas mas 
selectas del ejército republicano; sin haberse tenido la 
precaucion anticipatla de almacenar los viveres y mu­
niciones necesarias; teniendo necesidad de tomar el sa­
.litre de las paredes, el plomo de los teehos, y el fierro de 
las rejas; .sin campos en que forrngear, y obligados has­
ta librar diarios combates para tómar el agua. Queré-
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taro, lo repetimos, no llegó jamas á esa honible extre­
midad á que se pretenqe hacer creer que llegó la ca­
pital de México á los treinta y cinco dias ele sitio. 

Por estas razones, y por las que nos han referido 
muchas de las personas que se encontraron en México 
durante el sitio, no podemos creer en la exagerada sí­
tuacion á que el príncipe de Salm 6 el testigo presen­
c·ial que se lo refirió, preténde hacer entender llegaron 

las tropas y la poblacion de México. 
No sabernos cuáles serian los aliados sin ánimo, los 

,qenerales desleales, y esa poblacíon diezmada por el hamore, 
en medio de los que se encontraban esos mil héroes. 
El autor de las Memorias ha hecho mal en no desig­
nar por sus nombres á esos generales. Si los aliados 
sin ánimo eran, como puede ,Presumirse, los soldados 
mexicanos, la version es falsa é indigna, pu~s esos sol­
dados han peleado hasta el último instante sin haberse 
hecho acreedores á esta infame acusacion. 

Los soldados mexicanos, sufridos en la desgracia mas 
que ningunos otros del mundo, no levantaron jamas el 
grito de la rebelion 6 de la inobediencia; no merecen, 
pues, ser tratados de un modo tan injusto. 

Los sucesos acaecidos en México durante los prime­
sor veinte dias del mes de Junio, explicados en las me­
morias de Salm, no merecen la pena de ser analizados 
por nosotros,;y puesto que ya son conocidos por lama­
yor parte de nuestros lectores, noi, abstendremos de re­
petirlos. U no solo ha llamado nuestra atencion: la con­
ducta de las tropas austriacas al celebrar convenios ó tra­
tados con el enemigo por conducto é intervencion del 
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ha.ron de Lago, encargado de negoeiM de Austria. Tal 
vez estáremos equivocados; pero somos intransigentes 
en todo .aquello que parece lastimar la disciplina y el · 
~~nor militar. Por esto es que preguntamos: iLos aus­
tr1act-s estaban al servici-0 de la persona de Maximilia­
no, ó al del Imperio de México1 t,Eran súbditos aus­
triacos ó mexicanos,. desde el momento en que disuel­
tos los cuerpos austro-belgas, habian quedado a1 servi­
cio de la nacion mexicana't iEra delas arcas de Fran­
c~sco José ó de Maximiliano, de las que salían lat:1 can­
~1dades necesarias para. pagar aquellas tropaS, ·Es 
mdudable, segun nuestro sentir, que las tropas europeas 
faltaron á. su debet-, entrando en tratados ó convenios 
con el ·enemigo y o~deciendo las órdenes ó indicacio­
nes ~el .b~ron de .Lago y aun las del mismo Emperador 
Maxnn1hano, qt'nen ,con motivo ae hallarse prisionero, 
no era legal cualquiera disposieion dietada por él. Los 
austriacos no.eran tropas extrangeras que combatia.n 
en México como aliados; eran soldados mexicanos su­
je~os á la ~i~~a -0rdena.m:a, á. los mismos goees, ~ las 
mismas privaciones de los hijos del pn.ís alistt1.dos 
en ~l ejército. Estas tropas deben felicitarse aún de 

. haber cometido semejante falta en los momentos en 
que la,s circunstancias era.n tales, y se rodeaban de tal 
maneta, que el general en gefe se veia atado de manos 
pa.ra toma.r eon ellas las severas-providencias 4ue de-
ruandabá. .el caso. · 

Antes de concluir, tenemos qué consagrar alul!nas 
líneas á nuestro infortunado amigo el general Mira­
mon1 á' quien Salm ha tenido la avilantez de caluro-
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niar, y la audacia de negarle todos los mtirecimientos 

• 
á. que se hizo tan digno en el memorable sitio de Que-

rétaro. 
Dedicaremos tambien algunas palabras al príncipet 

con lo que daremos término á nuestra tarea de escri~ 

tores. 
Como lo ~emos dicho _en el cu~so ~e e_ste opúsculo, 

el general :Miramon fué ·en Querétaro el gefe que mas 
se distinguió por su valor, actividad y disposícion: era 
la cabeza y el brazo: meditaba y ejecutaba; por esto es 
que, el Emperador Maximiliano, au,nque predispuesto 
contra él en los primeros dias del sitio, á. .caus~ sin du~ 
da de las apasionadas s_ugesti~nes de l\lgunos malos 
amigos del general, lo honró mas tarde ·c~n toda su 
confianza, con todo su !),fecto, con toda$ sus distincio­
nes. Aun en el momento de morir, en ese momento en 
que nada se :finje, en que nada se gana con mentir, el 
Soberano le ha dado una muestr¡i, pública de estimacion. 

No seregios· no~otros quienes se atrevan á. ba.cer el 
panegírico del general Miramon: México y . aun la mis­
ma Europa lo ha hecho ya antes. Pero·estaba reserva­
do al príncipe de Salm htnzar sobre fa respetable·me­
moria del jóven general el rÍdículo- y. la calumnia, únir 
cas armas de que se sirve en sus Memorias. 

Falta únicamente probará Salm, que §i, como dice, 
(ué nombrado general ~ondecorado con las cruces rle 
grande oficin.l de las órdenes del "Aguila mexicana" y 
"Guadalupe," y gefe ~e la casa del :Kmperndor, ~ichos 
11ombrnmientos son inválidos. En efecto, desde el mo­
mento en que Ma.ximiliano1_ prisionero en Querétaro, 

t 
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apdicó la cor0nn, de México,. n.o cabe duda, que dejó de 
tener el derecho de hacer esas 6 semejantes concesio­
nes: así pues, todos los actos emanado·s de su autoridad 

desd~ las _ocho cie la mañan~ del 15 de Mayo de 1867, 
son Ilegítimos, y por consiguientE:-, inválidos. El des­
pacho de general que se dió á ~alm, es indudablemen­
te n~lo, puel!to que el 20 de Mayo solo se le daba por 
el mismo Emperador el título de coronel, y aun él mis­
mo suscribió un documento oficial, usando en la ante­
firma del mismo título. Véase el texto de dicho docu­
mento que obra en la página 193 de Ia·s Memorias. 
"Quer•étaro, hacienda de Hércules, Mayo 20 de 1861.­
Autorizo á mi coronel y ayudante de campo el príncipe de 
Salm Salm, etc., etc." Y luego, en la pág. 195: "Tengo 
el honor de ser, general, vuestro serviJor.-(Firmado.) 
Príncipe de Salm Salm, coronel ayudante de campo de 

S.M." 
Por el mismo estilo que el nombramiento de gene-

ral, y aun con fechas postiriores, nos cuenta Salm la 
manera con que fué condecorado con las cruces que he­

mos mencionado. 
~demas de.~st?, ninguno de los generales, gefes y 

o~e1ales tlel eJerc1to de Querétaro tuvo noticia de se­

meja.ntes nombramientos. 

• 


